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B Asearse de Rodney ArisoeeA es la Mesa Redoada

Estamos Ante el Ingreso 
de Importantes ¡ 
Fuerzas al Campo ’ í

— \ ' * kríífcLUiS /
fll ' B BB B A*déla Revolución
n primer Mitema que debe eonaíderaree —di ja Bod- 

tey Arísmendi e^ js intervencióa que clausuró te* da- 
bates de la Mesa JCdpnda^mtae el tesas de la Univer- 

■adsd y la reroincten ^hnrotra época—se la presencia 
de la ínsurpeocia rstnriiantü y también «ea el manda. Kb 

cierto que la llamada rebelión esteHantfl es parte de un 
fenómeno más amplio, la revuelta o protesta jsvenfl acer­
ca de la que existe una tentativa íetiz de análisis par 
parte del filósofo soviético Kohn.

En 'América Latina, especialmente, la luche ectadtaa- 
til aparece coa características más definidas que la dtte- 
renciaa partidomite y en cierto sentido en contenido da 
las mantfertnCTones de la revuelta Juvenil • le la insor- 
gend* ertiwSantfl particularmente en Europa. Aparece in­
serta como nunca en la brega general del pueble por la 
libertad, contra el ímperiafisano, muchas vocee en pcox»- 
nddad o alianza con la titee obrera, y en general en Amé­
rica latina como búsqueda afanosa del camino dé la se- 
vdtacsén.

' Por la mtaaao, ea muy peligroso reunir en una sala 
bolsa las fenómenos del mayo francés, o la protesta ja- 
vendí o isíialsntil norteamericana, o las rebeüutes pro­
bos en Holanda, y podríame* seguir remitiéndonos a ejem­
plos de ln qne ocurre en América Latina y en el propio 
Crvp<-

LA PRESENCIA MECHANTE
DEL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL

Si tuviéramos que definir por grados de revolucten»- 
rismo, diríamos qpae la presencia militante, 'insurgente, 
combativa, heroica en América latina del movimiento 
estudiantil tan vivo y activo en nuestro parí, «apenen 
sin dada una fase mucho más alta, más consciente, más 
revolucionaria y más definida ideológicamente, aún máa 
clara en sus criaciones con la ríase obrera aunque na 
puede ponerse un signo de identidad total entre le que 
ocurre en nuestro peí* y lo que ocurre en otros países 

)de Amarte* Tetina Por tanto, resulta indigente y anti- 
>cuada toda explicación generaeteoal que ya se gasté co- 

• no iatarpretaciáa por Ortega y Gasaet allá per las dé­
cadas « » y d A como tampoco se puede comparar, 
pese a la similitud de léxica y asa como expres-m de 
una época de cambios en América Latina, la Béfenos del 
1& ron te que está pasando actualmente en ti movimien­
to pivtiriiRntfl latinoamericana

Creo que estamóa en todo ti mundo pero más espe­
cíficamente en América Latina ante el ingreso al campa 
de la revolución de una fuerza combativa impártante; 
históricamente. como precipitación al campo de la revo­
lución de fuerzas nuevas, el fenómeno es irreversible más 
alta de tas fl»v;naciones y reflujos • que puedan manifes­
tarse en el proceso estudiantil o en tes procesas ideoló­
gicos mucho más vastos de la intelectualidad con *i<le ca­
rta genéricamente

Aquí está el punto de partida para ti proletariado y 
par* ti Partido Marxiste Leninista, que no puede pensar 
dogmáticamente en una revolución qutmteamente pura co­
mo nos previniera Lenin, pero como no lo fue ninguna 
revolución. No lo fue la Revolución Rusa, hoy arquetipo 
cb- la revolución. Ya en casi tedas tes patees de América 
Latina aparece la Universidad en conflicto con tea regí­
menes. las tiranías, la presión imperialista y la subyuga- 
dón ntetonal, Ja poli tic* de las clases dominantes, y en 
partiente las ofi^rqslto buigiwsas y latifundistas que 
aliada* d imperiaBamo oprimen a aiualrn* pueblas.

LA UNIDA» QUE SE PROCESA 1
EN LA UNIVERSIDAD

La agudeza dti caao uruguaya rúa osa sus masnrn 
tos de unidad de la Universidad en las dría del müá 
de la salvajada policial sobre la Universidad, ti aaeró»- 
te de Líber Arce, esa unidad que se procesa en ¡a Utó- 
venidad y que arrastra al profesor timorato, o al ^decano 
que no he roto aún sus vínculos con sectores de le hur­
gue sin, y que mas tarde renuncia, o se separa, ese mo­

mento de unidad suscita un planteamiento a la inquietud 
táctica dti revoLtarearía en cuanto que la Universidad 
aparece en ti p]-nr ¿etico en primer término en » ta­
cha per ta libertad. te independencia, la defensa de las 
trscficteuis democráticas, manifestándose el conflicto de 
fuerzas considerables que sobrepasando estas limites ideo­
lógicas y esta* fronteras de la acción social, redaman una 
integración más profunda, con timidez, con violencia ju- 
▼eniL con búsqueda ideológica, con replanteos de las an­
gustia* en ti plano da la investigación, ya en el terreno 
de toda la sociedad.

Ks un planteamiento que va más allá del estudiantado 
o dti pasaje a la revolución da ano, dos diez tateteetuatea 
ai estilo de un drvprendimiento de la* clases dominantes, 
como dijera Marx en *1 Manifiesto Comunista, integrándo-

* • °yyreng^o teórica del conjunto dti movimiento 
histórica. Esteno* ante un movhniente mucho más profun­
do y amplia

Pofeíamo* ronteterar. asno hacen algunoa, a la Uni­
versidad como ua campo pan ti reriotamlento de alguna* 
tuerzas revninrinn artas, o algunos cuadros estudiantiles, sin 
ver que el problema es la integración de loa intelectua­
les y tas estudiantes en el cañamazo dtafenico de las 
ftterzaa motrices de la revolución libertadora, antirape- 
riatesta y agraria. En IMg, inquietudes de loa estudiantes 
samimirtm dos obhgaroa a esbozar un nálísis dia­
léctico dti problema, que le resumimos en c¿ toilefo 
Encuentros y deaeacnentrss de la Universidad con la 
revotatióst”’. Per» ese fue na umbral que eramos; ha­
bíamos procurado penetrar en la dialéctica dd uroeeao 
universitarfo t sus vtocuiactaaes con la revotadón. pa­
ro se trata de internarnos n d tema, y para mi- una 
eootrUmdáz esencial de este debate está ahí; pero aqat 
también rotor amos ptodna fundaméntate* de te irr—ttm 
dón. de la daboradón ideológica, dd exmnan teórico.

COOff ¿NADAS CLAVES: 
REVOLUCION O CONTRARREVOLUCION

R punto de partida es d miamsu Entonce* decíame 
que cuando la revotarión latinoamericana está en d or­
den dti día, las tesis acerca dé la Universidad y ti desem­
pato estudiantil aólo pueden estimarse en cuento a las 
coordenadas de revolución y contrarrevolución.

Históricamente sóto se puede entender lo que ocurre 
en d medro da la pan revolución eadal de nuestro Usm- 
P*

LOS ELEIONTOS RENOVADORES
A ATENDER

Esta ubicación btstórica «toe que n» setenas sata <m 
rpíenéi* • una moda, ante m deapertar jnvanfl que can- 
btará pera vdveroe doctoral: es Iq cristo dd caprtaüaam 
y le irrupríóci dd sodeUsm

Pero ecto tampoco baste. En d cuadro tostarán, bey 
probtemas de carácter teórico, eotxatégica táctica, y «n 
lazada A tilos la ideología. Lo primero, nos ¡leva a es­
tudiar «sal e* an relación con la *n Hurtad capitalista, y 
su posibilidad *n r imito a la revolución. En cuanto a 
problemm estratégicoa, ae trata de estimar el papel ac­
tual y potencial en M resdudón. to lo táctico, la ani­
dad de tae umvenitarie* con la ríase obrera le* campa 
sinos, en la creación de la tuerza social de te revolutián.

Esto tiene do* caras: es un grao avance por un Lado, 
y por otro- involucra probtemas ideológicos importantes.

Como clase social, aun penetrada por ti .Tucxxzmo te- 
nfaüBmo como ocurre en pandes sectores, arrastra esn- 
cepetones que Hevea d otilo de su origen oociaL

¿Cuáles son los i i» menta* renovadores que hay que 
«atender? Hay que aprender a integrario* a la peáxis de 
la revotacióa o de to contrarío transformar al marxumr 
teúntomo en* receta dogmática, y rje artera e le vera dd 
camino, monitores sobre la pureza de to ideología cuan­
do d muadaaes Veto i aun ae rslu a d miamo traao- 
temado en conducta y guía de las masas ea ln revote 
dea.

Retacones de la Universidad y los universitariaB coa 
la sociedad capitalista, couverpmcias y divergencias coa. 
M revninnión- d tema involucra dos aspectos: uno» las 
característicos de la Unl*crtidad a la tas de la tacha to* 
ciases. Dos. potencialidad de les untventtarios ea cúsate 
w loluUta latías americana enfimputaltota sa marche el

CARACnOUSnCAS CONTRADICTORIAS

da El problema ae ma¡nífiesta en su vastedad filosófica, 
ea la gama de probtemas teóricas, económico políticos.

exaltaciÓQ de tas principias más generales dd nWf-nj 
que la nutre. Pero se puede afirmar que la Uní vertió—

creta.
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¡ Pete por otro lado, la* urgencia* técnico científica* 
•on promovida* por el desarrollo de las fuerzaj proó Lec­
tiva*. Los retardo*, desacomodos, las exis4* universita­
ria* tienen que ver con La* discordancia» en el seno so­
cial, la* hacha* de clases.

Hay una conexión dual con ambos componen íes: fuer­
za* productivas y retactone* de produuaoc.

La Universidad, como otro* centro* da enseñanza, 
i cumple la fundón de trasmitir la herencia cultural, po- 
. ner al alcance de la* generaciones la suma de cocnci- 
i asientos que la humanidad acumuló. Crea gente especia­

lizada. traamisoce* de la herencia cultural.

LA VISION TOTALIZADORA
DEL MARXISMO-LENINISMO

Estos trasminares, ese tipo de docente-», en la Univer- • 
ridsd actual alcanza vastedad, se integra C'jn las novísi­
ma* generaciones modificando la vieja idea del magrster, 
del catedrático: salvo alguno* faraones -le la enseñanza, 
ese oo es el fenómeno rarar-t^-ristrx* de la Universidad / 
uruguaya. Esto tiene que ver con xa función pedagógica, 
donde compiten elemento* ideológico* y ci-Mitifico*.

Eo este sentido, está en relación con las fuerzas pro­
ductiva* que en última instancia se definen por. el mar­
xismo.

La ciencia se integra a la producción en forma in- 
ruedbata. La aiHomatizaoón, quimizapoc, la cosmonáuti­
ca. la cibernética, la matemática, la preservación de la 
vida de esa* fuerza* productivas, todo ello tiene que ver 
con ta Universidad actual, ¡a conmueva, y pone en cues­
tión la* vieja* estructura* de nuestra sociedad plantean­
do el Lampo de la intervención de la Universidad en la 
revolución en plana* mucho más vastos. Pero aun esta 
relación de la* fuerzas productiva* no es igual en todas 
las íamliades. Derecho «* por excelencia la facultad 
donde ae estudia la organización y las ccxuüaonc* de la 
dominación bogues* y cu presegradóo.

Es riuM-DC más complejo el asunto cuandy se trata 
te la Madama, la odontología, ’a togemeoa. la arquitec­
tura. auncHM tampoco allí el proLUsna idcolcgice está 
ausente

Dijo más tarde ai camarada Arismendi:
No es posible en ht época >®iü aí»»»*-V*!2r te es^c- 

iühuc:On Quién puede tener ¡a ---urna de concern .le^*-. 
-3* qua Eoyri* recordaba en lo* gigante* dti Renací mü^-' 
o. St alga vale la teoría marxiste leninista es la unidad 

de la leona y el método. la mvestigaei-M» concreta y la 
visión óti mundo. El mime conflicto personal científico: 
tote la tiróte totalizadora del marxmn.» leninismo pue­
de carie iden total del rauntto e integrarte por la vm del 
pensamiento an la neoesidad de la revolución

LA BUSQUEDA DEL 
CAMINO DE LA REVOLUCION

Arismendi ae refirió a lo* problema* de la pobiaciiD 
universitaria. La pequeña burguesía raiicaUzada busca 
lo* camino* de la revotación. *e precipita *1 campo re- 
votaeiorario. impregnada de la ideología socialista, como 
movimiento cuasi socialista, por la presan ría cié ’a re-, 
votación socialista mundial -onsccnt' de qae ya no hay

ootactoa ate abatir este viejo mundo. ?sro sobrenada» 
sabré ana concapctanes viajas ideas.

Estas fuerzas son las que lienta qna hacer con no- 
sotios y el proletariado la revotarán. Se insertan en kH 
procesos nacionales y sociales. Claro, a veces retasan el 

de lo posible. y formulan utópicamente: 
Etavervkted aocteüsta desir» del capitaitam».

Pero sería absurdo sostener qro «a esta sociedad y 
«ota Universidad nada puede mejorarse.

K mantorno tantatomo cada ver ae extiende más ea 
los aectores estudiantiles, y es cada vez más influyente 
en los sectores docentes. No es casual que la literatura, 
la plástica, los mejores científicos, avancen hada la re- 
vutacten. Y no es casual «i conflicto en la Universidad, 
gg marxismo leninismo expresado en la elevación de 
conciencia de la ciase obrera, en la miUtanc» dri Par­
tido Comunista, el desenvolvimiento del debate y la lu­
cha de clases, esa ideología paro a entrar a la Uxuverró 
dad más allá de tas ciases dominantes. Esta lucha abar­
en boy todo: debate sobre el destino «fe la Univerrdad. 
lo orgardzaróta social tas cuestiones revolucionarias, te 
estrategia, su metodotogfa. No ron los período* pasivos, 
los que promueven la gran experiencia histórica. Son las 
época» tormentóte*, tas debates ideológicos, tí abordaje 

de lo* grandes problema*. Por eso decimos que toda* ro­
ta* contradicciones procesan la crisis ideológica en ta 
Universidad. Este es un debate patrocinado por 13 UJC, 
participan científicos, autoridades, docentes. Empiezan 
por decir que no son comunista*. Para el marxismo le­
ninismo la tarea no consiste en pretender te' imgosihto 
para la Universidad en el capitalismo, sino en elevar 
ideológicamente, influir, situar los problema* d* la Uni­
versidad como problema* de la revoludóa.

LOS ALIADOS DEL PROLETARIADO
Y esto no* lleva de la mano al estratégica. La 

Universidad como parte de la revolución ración*» liber­
tadora, y nuestra revolución socialista. Porque como ce­
pa* codales mayoritarias de la Universidad, como sec­
tores decisivo* de la intelectualidad. la* fuerza* uaívvr- 
sitaria» naturalmente pueden integrarse y militar en 1m 
fuerzas que encabeza el proletariado. Debe haber m». 
didas contra el latifundio, contra la oligarquía Ixuicañe 
monopolista, contra el imperialismo Son probiemes qtac 
naturalmente por definición histórica están en ri ptonn 
de la revolución democrática. Revolucida de ouáctor 
avanzado, capaz de transformar en un solo proceso hto- 
tóóco el pasaje ai socialismo. En esa revolución son pe»- 
tagonistas el proletariado, ¡as magas del campo, la* ro­
pa* media* cuyo sector más avanzado es fe intdectua- 
iidad. los estudiantes. Tomando el problema en forma 
más primaria: en América Latina hay 8M.M* est-uifon- 
te* universitarios; en dos años se agregan 3 millonee de 
secundaria. Aun desde el punto de vista numérico, es 
un factor importante de la revolución.

Se trata de sumar masas universitarias para n-.arrhsr 
como aliada* del proletariado. De elevar nuevos cuadros 
al marxismo leninismo, incorporar al Partido Onumiste 
a la juventud comunista, no uno. no áentos, ni miles, 
decena* de mita*

OTRO PLANO M LAS LUCHAS
Arismmdi pcattulñ, en el plana una poUtica

para ta Universidad mtegrándala «a c‘ plana de la re- 
votacáón. Las masa* de ISSt, que acuñaron el grito da 
obrero* y estudiaste* umdos y adatante, estaban a cíen 
leguas de distancia de k- que en tos úÉíiimm años rega­
ron con su sangre Montevideo.

Se traía de una política para la Universidad, de re­
forma* que no sean reformistas. Da la jeranpúzamóe d*i 
papel político de la Universidad, de inrha caotxa ta pe­
netración imperialista, de reformas pedagógicas» de tas 
planes de invesflgaaóa. de apertura al eatudto y «taha*? 
del marxismo ieninismu. Lo que no siqxMte una Univvr^- 
sidad marwKta taninis**. pero ai ro caxnbte te atevacten 
dd conocisúenío científico. Lo más que redamames bw 
marxiste* leninistas es que te Universidad ronsidssw a. 
te par el mae-rismo leninismo en scooomfa con el mas*- 
ginalismo o tas tendencias matemática» en aonaamfe. a 
tas idea* dessaxollistas. Lo menos que podemos rrrtanuur 
«s te consideración de te filosofía marxtota leninista.

Es indigente toda idea de considerar a te Universi­
dad como campo de redvtainientaL Seria absunto haror 
lo; pero a la vez hay que promover su txanstamación 
en revolución ortos a su* furria* mejores.

La revataeióa no ta hacen grupo* escogidos, te ha­
cen las masas, con su vanguardia esclarecida al ¿reate. 
3 problema táctico supone údegrar ta UaiversidBd ■ tas 
lucha* «fel pueblo. Una táctica que no rebaje ex atrae* 
o pasividad, paro que lleve ai conjunto del estudian­
tado tras dé ri. Ni que fe vanguardia ae vuetaa mnoafe 
ni que tas masas se separen de te vanguardta.

EL INGRESO DE GRANDES
FUERZAS A LA REVOLUOQN

La explosión de tas luchas estudiantil,-» Da ‘^rrxtn- 
dido a veces al movimiento obrero revotactanari» en es- 
re o aquel país. Radicalización fiada de una re­
cidiva de concepciones premarxistas, ha cscurochto te 
comprensión de esa vertiente revoluctonaria <te ta que 
hay que aprender yate que hay qua enseñar; do por­
que Marcuse haya influid* qp los movimientos tetinro- 
mericanos. Es la reaparición de vieja* idero de rtinminu 
aón del papel del prntatBrindo, de supervataración <M 
papel estudiantil, de intento* de hacer renacer el terco- 
cismo, de prevención o statemaíízacióa de piaateos ro- 
tísoviéticos, de falca contxaposicióa entre lucha política 
y lucha amada, de aparición a vocea da tendencias btan- 
oyistas, q otra*; no podemos ver todo esto de un i soto' 
ángutoL Groo qns debemos verlo coa» exprasién r ir ritma 
a veces «te ta qm han tratada de aprovacharse deter- 
mmadas coucepcMnes y corrientes, dal ingreso uaná!» 
teoso de estas grande* fuerzas a la revohuMn. La prima 
rae ensanchar y profnnrlusr «I pescas* revatarionartat 
Lo peor as contemplar «i tono explosivo de ta tmnigan 
cía, come una dificultad más a resolver por el proirta 
nado, en ves de advertir que es ta líate jas w lita y pa­
ro cto avance de fuerzas a la reveiacM» y que es nues­
tra tarea transformar la revuelta en revoiurióa.

9 lo viéramos como una <&ficultad más, qoadarfe- 
mos al margen del camine, o veriamas da modo asay 
mezquino el proceso revoluciocarta. Y tendríamos un 
concepto pobre y envarado de h táctica. Lo qsn no quie­
re decir que haya que decir amén a tocto pomtesmtaa*- 
to, a todo injerto novelero, y abenctanaroos te hache 
ideológica, en el plano de te acción política y te hacha 
de clases, o santificar lo «pae murió can Btaómin Pro- 
dhon, BtanquL Son antepasados dei mnrtatartn revuin- 
cionario, hoy superados. La posidón mantista lentatata 
supcme saber nadar en ti mar enfurecido dti avance re­
volucionario, do consiste ni en dejara» arrastrar por * 
ote ni adoptar postura de sacrosanto guardián de prte- 
tino* principée* profanados.

L» lucha actual nos promueve ta exigencia de su­
perar te crítica permanente. Sólo tita permitirá «Den­
tar ti tema de la Uníveraidad como tema revotactouarie 
en te fertilidad creciente de tea luchas, en < cuadro de 
masas que se precipitan a tes filas xsisini innirtr


